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• E l pueblo de Madrid Taa sido uno de los 
«ue más originalmente han celebrado to­
das las fiestas religiosas: todavía quedan 
jas verbenas, en las que se solemnizan las 
Vísperas de un santo con alguna quo otra 
puñalada; iodavía quedá la romería de la 
Cara de Dios, en la que el aguardiente 
echa por tierra todas las abstinencias de 
los solemnes días en que esa función se 
celebra; todavía queda la" íiefeta de San 
Isidro, de la que el Santo patrón no sale 
muy bien librado si por casualidad l lue­
ve, v el agua impide la celebración de los 
Mnqúe tcs ni airé1 libre que para ese dia 
dispone toda familia mádi i leña; pero de 
todas las fiestas que la Iglesia conmemo­
ra, ninguna tiene de parte del pueblo ce­
lebración más original que la Cruz de 
A ~ m r , A n r, n ~ ¡i a' . {(>•• sma n m »orO*ífa BOv) Mayo. r « n « u » u u 

Se concibe que para honrar á San I s i ­
dro vay in los üeles á su ermita, que so 
halla enmedio de una pradera; se concibe 
que, después de cumplidos los deberos 
religiosos, se almuerce sobre la verde al­
fombra y á la orilla del Manzanares; es 
disculpáble que á cualquiera de los co­
mensales se le^suba el vino á la cabeza, 
por aquello de que en el campo todo está 
bien visto; pero no hay medio alguno de 
Qjpmprendor que el descubrimiento de la 
Santa Cruz se celebre pidiendo dinero al 
prójimo, y con toda la tenacidad é insis-
tenefe qüe pudiera hacerlo un pebre ne-
eeeiuio* 

Sin embargo, así es como los fieles ó 
Us fíelas, como diría Za Epoca, por ejem­
plo, recuerdan uno de los sucesos de más 
importancia en el Cristianismo, y que de­
bía traernos á todos á la mente ideas muy 
distintas de las que conducen al hombre 
á pedir dinero á su prójimo. 

Hace treinta fiños, la fiesta tenía una 
verdadera importunciu. La hija del pue-
Mo do Madrid sacaba del cofre sus mejo­
res galas; gruesísimos corales engarzados 
en oro rodeaban su cuello, compitiendo 
eon el rojo de sus labios y tersura de sus 
mejillas; b lanquís imas perlas pendían de 
sus diminutas orejas, haciendo juego con 
las que dascubrian sus picarescas sonri­
sas; un pañuelo de Manila de chillones co­
lores cenia su airoso talle, y las ondula­
ciones de la modesta falda de indiana. de-
Jaban ver de eunndo en cuando un pié pe­
queño y bien calzado. 

Con este a ta \ i ) , y unos ojos que sólo se 
fabrican en España , la hija de Madrid £e 
lanzaba á ,1a calle á pedir, nada méno? ; 
figúrense los lectores quión podría resis-

A la gracia de la persona había que 
«nad i r la gracia de su lenguaje, quizá no 
muy culto, pero siempre picaresco, y so­
bre todo lleno de una argumentac ión irre-
Bistible para conseguir l impiar los bolsi­
llos al desdichado t ranseúnte que era aco­
metido por las gracias pedigüeñas . 

En realidad, án tes las moza? pedían d i ­
nero para una verdadera cruz: en el por­
t a l de cualquier casa so elevaba un ftltar 
con el símbolo de la redención encima, y 
las flores y las alhajas, formando adornos 
de mejor ó peor gusto^le servían de mar­
co, pedestal ó dosel. .• 

El dinero recaudado se Empleaba para 
subvenir á los gastos de una modesta re-" 
unión que se verificaba en torno del a l ­
tar; allí oficiaba a lgún zapatero del ba­
rrio que sabía topar la guitarra, y se co/t-
smiia varias.veces, «1 tiempo que las mo­
zas postulantes rom pian algunos pares de 
castañuelas y movían los pies al compás 
de la jota ó las seguidillas. 

Todo ha desaparecido ytr: 
De esas costumbres, no ha.quedadp máp 

En vez de hembras hermosas salen chi­
cos, nada limpios, á molestar al t r a n s e ú n ­
te, pidiéndole cuartos con el pretexto de 
la Cruz dé Mayo, pero en realidad para 
llevárselos á sus padres, que aprovechan 
ia ocasión de convertir á sus hijos en por­
dioseros, sin el peligro de que los lleven 
á los asilos del Pardo, y sin que pueda te­
nerse por deshonroso el procedimiento. 

La civilización, que borra los caracte­
res, costumbres y dialectos de todas las 
localidad^, ha quitado al dia 3 de Mavo, 
en Madrid, todo su atractivo, convirtien-
do la solemnidad de la Invención de la 
Cruz en conmemoración perfecta, digna y 
acabada de la invención del sablazo. 

Hoy todo e,l año es 3 de Mayo. 
En la esquina de la calle de Sevilla se 

s i túan todas las mañanas algunos exce­
lentes tiradores armados de su correspon­
diente sable, y con un denuedo digno de 
la cruz laureada de San Fernando, aco­
meten á todos los t ranseúntes ; hieren á 
éste, reciben un buen quite de aquél , pa­
ran á todos y pasan el dia en guerra con­
tinua y perpetua alarma. 

Es natural que el dia de la Cruz de 
Mayo haya perdido su importancia desde 
que han aparecido los maestros da esgri­
ma callejera; el individuo que durante 
todo un ano tiene que hacer prodigios i n ­
concebibles para defender su bolsillo, no 
puede ver con mediano humor que en de­
terminado dia se unan á los tiradores del 
sexo masculino unas cuantas hembras 
con el ifresistible poder de sus encantos. 

Estos postulantes no tienen cruz n i se 
ponen galas para pedir. 

"Sin embargo, respecto de cruces, bien 
podrían llevar en su pecho la de San Her­
menegildo'. 

Hay alguno que lleva cuarenta anos de 
campaña , y siempre encuentra enemigos 
á quienes herir. 

UNO. 

€t m n ü ) ) e Bulgaria. 

íyuesiros lectores saben que la Asam­
blea bú lga ra , reunida en Tirnova, ha ele­
gido por unanimidad al pr íncipe de Bat-
temberg para ocu|iaT el nuevo trono de la 
Bulgr.ria. 

Es, por lo tanto, de actualidad y de m u ­
cho ínteres histórico el siguiente ar t ículo, 
que publicó hace a lgún tiempo un per ió­
dico de esta corte: r \ • 

«Todas las personas ilustradas saben 
que el imperio de Bizancio tuvo principio 
á la muerte de Teodosio el Grande, al fin 
del siglo I V , que durante las centurias 
inmediatas estuvo constantemente desga­
rrado por intestinas revueltas y por las 
invasiones de los bárbaros del Norte, y 
que los búlgaros aparecieron por vez p r i ­
mera hacia la mitad del siglo V I , cuando 
otros pueblos del Asia, descendiendo por 
las riberas setentríonales fiel mar Cas­
pio, se un ían á los bizantinos para conte­
ner la i r rupción amenazadora de los 
persas. 

Ya en el año 641, los slavos de la Ser­
via y de la Croacia se declararon indepen­
dientes; y seis lustros después, cuando los 
musulmanes pusieron cerco, el primero, 
á Constantinopla, el poderío de los bú lga ­
ros había crecido, hasta el punto de que 
hicieron pagar un crecido tributo al siem­
pre vacilante imperio, como remuneración 
exigida por los auxilios eficaces que le 
habían prestado contra ol poderoso maho­
metano. 

Más tarde, en el siglo I X , los bú lgaros 
se apoderan de la Thracia y la devastan 
cruelmente; toman la ciudad de A n d r i n ó -
polis, con el pretexto de tenerla en rehenes 
hasta que el imperio hubiese pagado las 
cuotas atrasadas.del oneroso tributo, avan­
zan, luego, en fin, y esta vez empujados 
por loa moscovitas, y ponen sitio á la ca­
pital del Oriente. 

Eniónces fué, después del ^ercer Conci­
lio de Kicea, hacia el año 850, cuando se 
suscitó la primera grave discordia entre 
el patriarca de Constantinopla y el Sumo 
Pontífice que á la sazón gobernaba la 
Iglesia católica, y la cual debe ser consi­
derada como el s ín toma precursor de la 
reparac ión de las iglesias de Oriente y 
Occidente, y como el principio del funesto 
cisma griego. 

En esta época se determina más clara­
mente la rivalidad que ya existia entre 
los bú lgaros y moscovitas y les musul­
manes: unos y otros, rusos y turcos, si es 
lícit© expresarnos de este modo, caminan 
ya instintivamente, aunque por rutas d i ­
versas, en dirección de Constantinopla, y 
mientras éstos se apoderan de la isla de 
Sámos, y pasan á cuchillo á sus infelices 
habitantes, aquéllos presentan una arma­
da poderosa en el Bósforo, y amenazan 
también á l a capital bizantina. 

Mas pocos años después de este belicoso 
alarde comenzaron las desgracias á i los 
búlgaros : siempre unidos á los moscovi­
tas, inauguraron una campaña contra el 
imperio en 980, y fueron rechazados; se­
gunda vez acometieron á los soldados bi­
zantinos en 1002, y entóneos perdieron su 
independencia; conjuráronse nuevamente 

en 1018 para recobrar los pedazos de la 
patria que les habían arrancado las águ i ­
las imperiales, y Basilio I I , monarca en-
tónces, les derrotó desastrosamente, y les 
hizo 15.000 prisioneros, á los cuales dió 
libertad para regresar á su país , después 
de haberse gjecut-ado la bárbara órden de 
sacarles los ojos. 

La Bulgaria quedó reducida á provincia 
griega, y en tanto que los moscovitas, para 
vengar á sus antiguos amigos y aliados, 
devastaban las comarcas situadas al Sur 
del Danubio, y los mahometanos, enemi­
gos formidables, invadían varias provin­
cias, los bizantinos perdían casi todas sus 
posesiones de la I tal ia meridional, y las 
Cruzadas llegaron en tiempo oportuno 
para impedir el completo desmoronamien­
to peí imperio. 

En 1Í8G, los búlgaros , por un esfuerzo 
desesperado, recobraron su independen­
cia. Constantinopla, objeto de codicia para 
tantos pueblos diferentes, fué presa du­
rante muchos años de soberanos rivales; 
los turcos avanzaban siempre enmedio de 
la confusión general y se apoderaban de 
iNicea, la ciudad de los concilios, y de M -
comedia, la patria de Diocleciano, en 
1339. 

Era ya incontrastable el poder de los 
sectarios de Mahoma, cuando Amurates I 
estableció su corte en Andr inópol i s , en 
1361, lanzándose enseguida á la conquista 
de la Macedonía y de la Albania, y obl i ­
gando al emperador Juan V {Caritacuóe-
no) á firmar un tratado, por el cual se re­
conocía el emperador griego como vasallo 
tributario del su l t án ; Bayauto, sucesor de 
Amurates I , puso sitio á Constantinopla, 
y fué rechazado; Amurates I I , habiendo 
reducido el imperio á la capital y sus arra­
bales, permitió al emperador quo condu­
jese en ella sus días, pagando un enorme 
tributo. 

Ocurrió á la sazón un hecho semejante 
al quo se ha verificado en nuestros días 
(parece cosa providencial) con el l lama­
miento dirigido por la Sublime Puerta á 
las potencias europeas: Constantino X I , 
el úl t imo de los emperadores de Bizancio, 
pidió auxilio á las naciones do Oriente; 
pero «los soberanos de Europa, dice un 
historiador moderno, estaban de sobra 
ocupados con sus propias querellas y sus 
celos mutuos para interesarse en un asun­
to que no les tocaba de cerca». 

El 6 de Abr i l de 1453, más de 400.000 
musulmanes aparecieron snte las mura­
llas de Constantinopla, que tenía sólo 
para su defensa una valiente guarn ic ión 
de 8.000 soldados, y que sucumbió las t i ­
mosamente después de un cerco de c in ­
cuenta y tres días: ol 29 de Mayo, Maho-
met I I hizo su entrada tr iunfal en la c iu ­
dad conquistada, y deteniendo su caballo 
ante la basílica de Santa Sofía, donde 
oraban fervorosamente muchos desalen­
tados griegos, y esperaban la llegada de 
un ángel que, segur* la t radic ión, debía 
libertarlos, mandó en el acto derribar las 
puertas del sagrado recinto, y pasar á cu­
chillo los ancianos, las mujeres y los n i ­
ños que se habían refugiado en aquel asi­
lo. La desgraciada ciudad fué entregada 
al saqueo, y sus habitantes se vieron ven-
didos.c.ual miSBrables esclavos. 

Así sucumbió un imperio que durante 
siete siglos había representado y conser­
vado la antigua civilización latina, sin 
dejar de luchar enérgicamente contra nu­
merosos enemigos. 

Ya hemos visto la parte que desempe­
ña ron en esta odisea los búlgaros , unas 
veces tributarios y otras independientes 
de los bizantinos; pero (cosa e x t r a í a ) la 
Servia estaba sometida á la supremacía 
de la corona h ú n g a r a desde el año 1202. 

Antes de esta época, la Bosnia y la 
Herzegovina, designadas bajo el nombre 
común de Rama, eran feudatarias de los 
reyes de H u n g r í a , y éstos reivindicaron 
en 1241, por vez primera, la soberanía de 
los principados de Moldavia y de Valachia 
ó Valaquia, es decir, la Roumania actual, 
y tomaron el t í tu lo de reyes de Bulgaria 
en 1260, usando de todos los derechos 
inherentes á t a l t í tu lo hasta fines del s i ­
glo XIV,despuesdela batalla de Kossovo, 
aunque las expresadas provincias Bosnia, 
Roumania,(Moldavia y Valaquia) y B u l ­
garia conservasen sus pr íncipes par t i ­
culares. 

Es de advertir que estos derechos, ad­
quiridos por posesión anterior, no han s i ­

do renunciados formalmente, y el empe­
rador de Aus t r i a -Hungr í a se in t i tu la a ú n 
en los documentos oficiales rey de Dalma-
cia, de Croacia, de Slavonia, de Rama, de 
Servia, da Roumania y de Bulgaria, y 
príncipe de Ragusa y de Zara; y los estan­
dartes de estas provincias son llevados á 
la ceremonia de la coronación de los 
monarcas h ú n g a r o s , como en los tiempos 
del rey San Esteban, para que el nuevo 
soberano preste juramento solemne de re­
unir aquél las á la Hungr ía , «en el caso de 
que, con la ayuda de Dios, fueren reco-
brada&». 

E l actual emperador, Francisco José I , 
hizo este juramento cuando fué coronado 
rey de H u n g r í a , el 8 de Junio de 1867, en 
la ciudad de Pesth; y sería curioso que se 
hiciesen valer tales derechos en momen­
tos de una conflagración europea'. 

EUSEBIO MARTÍNEZ DE VELASCO.» 

tin abanico Í)t6ídnca. 
• •.; .lisi" ;'f á b seioíf- -hi 
Há poco tiempo dejó de existir en Par í s , 

de edad bastante avanzada, la marquesa 
de M . , ú l t ima heredera de su t í tu lo , de­
jando repartida su inmensa fortuna entre 
seis ú ocho parientes lejanos. 

Para hacer m á s fácil la part ición, se 
vendía el hermoso palacio de la marque­
sa, situado en el barrio de Saint-German, 
y se hacía pública almoneda de todos los 
objetos que contenia, hasta de aquellos 
que representaban recuerdos de familia. 

E l palacio de M . habí» adquirido fama 
por la riqueza de sus adornos: muchos de 
sus muebles databan de los ú l t imos s i ­
glos, y estaban conservados con un cuida­
do solícito y tradicional. Sabía todo el 
mundo que la marquesa poseía una colec­
ción de preciosidades, encajes magníficos 
sobre todo, y alhajas, que después de estar 
guardadas muchos años, vuelven á ser 
buscadas por la moda. Así, pues, una i n ­
mensa concurrencia, compuesta en su 
mayor parte de señoras, acudió en los días 
de exposición á admirar tantas bellezas, y 
cada una escogía y apuntaba los objetos 
que trataba de adquirir. 

Muchas personas fueron el primer dia 
de los tres que debía durar la venta, y 
otras representaban á las que por a l g ú n 
motivo no podían asistir. 

El segundo dia llegó, manifestando una 
viva inquietud la joven viuda de S., una 
de las bellezas m á s notables de los altos 
círculos de la sociedad parisiense: no ha­
bía podido ir la víspera, y ¡cuál fué su 
dolor cuando le dijeron que el objeto que 
buscaba estaba ya vendido desde el dia 
anterior! | ; i , . aw&to ;t r.nviQ ... 

Era el objeto en cuest ión un abanico 
encantador; el. país estaba pintado por el 
gran artista Boucher, que había tenido el 
capricho de retratar doce personajes de la 
corto de Luis X V ; seis damas y seis caba­
lleros que, vestidos de gran ceremonia, 
figuraban estar en un baile. 

Boucher no había hecho nada más per­
fecto que ese cuadro en miniatura ds une 
delicadeza exquisita y una gracia particu­
lar . E l pié del abanico era también un 
conjunto de elegancia, de originalidad, de 
riqueza art ís t ica. [Y tantas bellezas no ha­
blan sido pagadas sino por la mitad de su 
valor, por sesenta luíses! 

La señora de S. estaba inconsolable al 
tener que renunciar á aquel objeto, que 
hacía mucho tiempo deseaba. Enmedio de 
su desesperación le ocurr ió una idea fe­
liz: quizá el abanico lo había comprado 
un prendero ó una persona que consenti­
ría en cederlo eon ventaja. 

Tan pronto como este pensamiento fue 
emitido, muchos jóvenes galantes, deseo­
sos de consolar á la bella afligida, de ob­
tener una sonrisa de sus labios, se apre 
suraron á tomar informes... ¡Todos vo l ­
vieron consternados! E l abanico hab ía si 
do comprado por la baronesa O. 

La baronesa era una persona con quien 
no se podía esperar t ransacción ninguna: 
una mujer de cuarenta años , muy rica, 
muy suntuosa en sus adornos, y que te­
n ía la p re tens ión de oscurecer á las jóve 
nes más elegantes por l a esplendidez de 
que se rodeaba. Sólo tenía un defecto: en 
su juventud había sido siempre citada por 
su v i r t u d .sólida á toda prueba., y en la 
madurez de sa edad, orghllosa con ta l 
renombre, manifestaba una rigidez de 
principios extraordinaria, y una escrupu 
losídad llevada hasta el fanatismo. Se 
mostraba inflexible contra la ligereza y la 

coquetería de las mujeres, y el solo nom­
bre de una cortesana, aunque fuese de la 
ant igüedad, la hacía estremecer de i n d i g ­
nación y de horror. 

Las mujeres de tal carácter son por lo 
general poco complacientes, y llegarse á 
proponer á la baronesa un acto de gene­
rosidad en favor de la bella viudita de S., 
era exponerse de seguro á una negativa 
seca y humillante. 

Sin embargo, uno d é l o s jóvenes m á s 
atrevidos resolvió llevar adelante la aven­
tura que sus amigos abandonaban. En ú l ­
t imo resultado, sólo se exponía á un mal 
recibimiento, y si conseguía su objeto, 
¡qué triunfo! ¡Qué reputación de talento, 
de destreza y habilidad le proporcionar ía 
aquel suceso inesperadol 

Presentóse, pues, nuestro jóven en casa 
de la baronesa, que,sorprendida de^recibir 
su visita, le p regun tó con tono un tanto 
desdeñoso el objeto de ella. No se i n t i m i ­
dó el jóven por la rudeza de la acogida, y 
abordó resueltamente la cuest ión. 

—Señora,—dijo con el aire más audaz,— 
el motivo de presentarme hoy en casa de 
usted, es lá almoneda que tuvo lugar ayer 
en el palacio de M . En ella, si no estoy 
mal informado, compró usted un precioso 
abanico. 

—Efectivamente, caballero. ¿Pero qué? . . . 
—¡Ah! Señora, ¿aprecia usted mucho 

ese abanico? 
—¡Cómo sí lo aprecio! ¡Me agrada la 

pregunta! ¿Lo hubiera comprado si no? 
— Y si hubiese alguna persona que por 

razones de gran importancia tuviese m á s 
ínteres que usted en poseer ese abanico, y 
viniese yo á suplicarle que se lo cediera? 

—¡Cómo!—exclamó con altivez la baro­
nesa.—Me toma usted por una comercian­
te de ropa vieja! ¡Por una prendera! 

—¡Me ofende usted, señora! No es m i 
objeto proponer á usted un negocio; sola­
mente le suplico que me ceda el abanico 
por su justo precio, por los sesenta l u i -
ses, aunque para mí vale inmensamente 
m á s . 

—¡Comprendo! Quiere usted ofrecérselo 
á alguna coqueta que me tiene envidia, y 
conquistar su afecto con t a l fineza, ¿no es 
verdad? ¿Y ha creído usted que yo me 
prestaría á semejante intriga? 

—Perdone usted, señora, si le digo que 
está completamente equivocada. 

—¿Qué, no es para una dama para quien 
pretende usted ese abanico? 

—¡Oh! No, señora. Es para m i t io, an t i ­
guo magistrado; un celibato de quien soy 
heredero legal, y cuya herencia estoy p r ó ­
ximo á perder si usted me niega el favor 
quiete g i d q ^ v z<Kj saihícDíM o&siî í 

—¿Qué me dice usted? 
—La verdad. Mi tio me había encargado 

que fuese á la almoneda y comprase ese 
abanico; un fatal olvido, un deplorabla 
aturdimiento me ha impedido cumplir la 
comisión, y estoy seguro que no me lo 
perdonará jamas. Debo decir á usted que 
mi respetable tio es anticuario, y tiene 
colección de curiosidades his tór icas; hay 
en sus museos infinitos objetos relativos 
á los reales amores de Enrique I V , 
Luís X I V , Luis X V . . . 

—¡Oh! ¡Qué horror! 
—Perdone usted, señora, si el respeto 

que debo á mi tio me impide unir mis 
exclamaciones á las suyas; pero, en fin, 
t a l es su manía , y debe usted comprender 
su deseo de adquirir ese abanico, que ha 
pertenecido á madama do Pompadour. 

—¿Qué dice usted? ¡Oh abominación! 
¿Que madama Pompadour... 

—¿Lo ignora usted? ¡Oh! Es tá probado 
por documentos de una autenticidad per­
fecta. E l abanico es conoeido, menciona­
do, descrito en infinitos catálogos. ¡Es un 
abanico histórico! 

—¡A Mme. de Pompadour!—exclamaba 
la baronesa .—¡Y yo le he tocado! Con 
guantes por fortuna. ¡Oh! Ese infame ob­
jeto no permanecerá un momento m á i en 
m i casa; voy á hacer que lo arrojen a l 
fuego. 

—¿Por qué quemarle?—replicó el jóven 
—Por qué perder los 60 luises? ¿Por q u é 
hacerme á mí perder la herencia? ¿No le 
basta á usted deshacerse de ese horrible 
abanico? 

—Pues bien, sea: ahí está en ese toca­
dor; t ó m e b usted mismo, yo no quiero 
verlo. 

E l jóven se apresuró á sacar el abanico 
que guardó ea su bolsillo, colocó su im~ 
ptrte sobre el mismo tocador, se despidió 
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de la baronesa, y corrió triunfante á casa 
de la señora de S., que le colmé de elo­
gios y le dio las gracias con una sonrisa 
encantadora. 

La baronesa estuvo dos veces mala: pri­
mero, con la idea de que habia tocado y 
guardado entre sus alhajas un objeto de 
madame de Pompadour, y después de có­
lera, cuando supo que habia sido engaña­
da y que el abanico le tenía la bella v i u ­
di ta de S., que no habia pertenecido nun­
ca á aquella célebre cortesana, sino, por el 
contrario, que sus antiguos dueños le ha­
bían apreciado en mucho. 

En efecto, aquel precioso abanico habia 
pertenecido á la reina María Lenszinska, 
después á la princesa de Lamballe, y de 
és ta pasó á la marquesa de M . : de modo 
que ee habia encontrado siempre, entre las 
manos más puras, y, adoptando el dicho 
célebre de Luis X V I I I , sólo habia llevado 
los céfiros sobre rostros virtuosos.—-Z. 

€ 1 guante . 
ARTÍCULO... DE LUJO. 

Aristóteles ha dicho: «El hombre es un 
animal que se r íe». Después del natura­
lista, el observador puede añadir : «El hom­
bre es un animal que se pone guantes» . 

Y no se r í an ustedes; estos dos pensa­
mientos tan opuestos en apariencia tienen 
en el fondo el mismo sentido: ¿por ventu­
ra no es el hombre el único ser de la crea­
ción que tiene el privilegio de reírse y de 
ponerse guantes? 

Y apropós i to : se ha buscado muchas 
veces la et imología de la palabra guante, 
sin que de las diversas opiniones haya 
podido sacarse en claro nada cierto. 

En m i concepto,se deriva de la palabra 
glanlien, confiarse, porque antiguamente 
pra considerado el guante como una pren-
la de fe. 

¿Quién ha sido el inventor de este ar­
t ículo . . . de lujo? 

Lo único que se sabe es que se ignora. 
Es de presumir que Adán y Eva no 

usaran guantes. Sobre este punto están 
acordes la mayor parte de los sabios. 

La primera noción, esto es, el primer 
guante, se nos aparece en el antiguo pue­
blo romano. 

Shakspeare nos ha dicho en Coriolano 
que las matronas romanas arrojaban sus 
guantes á los guerreros victoriosos. 

Varios eruditos aseguran que Shaks-
peare ha podido ser un gran poeta dra­
mático y faltar á la verdad his tór ica. 

Dejemos d i r imi r esta cuestión á las aca­
demias para que tengan algo que hacer, 
y recojamos los datos que hallemos al 
azar. 

La guan te r ía fué en la an t igüedad con­
siderada como una de las industrias más 
distinguidas. 

El uso del guante, propiamente dicho, 
como diría un arqueólogo, no se desarro­
lló en Inglaterra hasta principios del s i ­
glo X I . 

Los historiadores de la reina Isabel no 
se han olvidado de trasmitir á la posteri­
dad la noticia de que llevaba siempre un 
par de guantes perfumados. 

Esta soberana daba una gran importan­
cia á la cuest ión de su embellecimiento; 
pero su pasión por los guantes fué tal , que 
en todos sus retratos hizo que le pusieran 
guantes. 

—Tendr ía las manos f e a s ^ d i r á alguna 
lectora maliciosa. 

La historia es demasiado galante para 
decirlo. 

A principios de la Era cristiana los 
guantes completaban las vestiduras epis­
copales. 

Los obispos tenían necesidad de usarlos 
al oficiar, privilegio reservado á ellofe so­
los entre todos los dignatarios de la Igle­
sia. 

En el siglo X I I muchos abades y no po­
cos grandes señores, no quisieron ser m é -
nos y calzaron los guantes. 

Tal desacato merecía corrección y la ob­
tuvo: un concilio les prohibió librar sus 
manos de la intemperie. 

En Oriente existia una costumbre muy 
original: todo vendedor de un inmueble 
ofrecía un guante al comprador, en señal 
de que el contrato entre ambas partes es­
taba terminado. 

Los cronistas antiguos nos dicen que en 
1294 un conde de Flandes abandonó las 
ciudades de Gante y de Brujas al rey de 
Francia, colocando en sus manos un. . . 
guantelete. Esta manera de dar posesión 
estaba muy generalizada en casi todo el 
continente. 

También ha existido la costumbre de 
bendecir los guantes de los reyes el día de 
su coronación. Esta ceremonia no existe 
ya en ninguna parte. 

Cárlos X fué el ú l t imo soberano que se 
puso guantes benditos. 

La costumbre de arrojar el guante, 
guantelete ó manopla en señal de desafío, 
es muy antigua. 

Un comentador de los Salmos dice que 

euando un rey judío arrojaba su guante, 
significaba que se disponía á sitiar la ciu­
dad enemiga. 

La costumbre de distribuir guantes en 
las bodas-es, en la Gran Bre taña , muy 
antigua, y debe haberla inventado a lgún 
reciencasado muy celoso. 

¿Por qué? . . . Ya lo comprenderáe l lector. 
E l guante há figurado mucho en los fa­

mosos tiempos de la andante cabal ler ía . 
En el ifacanfo//, de Shakspeare, Bolm-

groke arroja el guante en presencia del 
rey. 

—Por esta prenda—dice—juro, con arre­
glo á los ritos de la caballería, sostener 
contra t í , brazo á brazo, lo que he dicho y 
cuanto de peor puedas imaginarte. 

Vemos, pues, que el guante formaba 
parte de las armas de todos los Caballeros 
de la Triste Figura. 

También los poetas han celebrado el 
guante cuando no se han atrevido á acari­
ciar la mano con sus dulces melodías . 

Los padrinos de un reciennacido en 
Francia ofrecen á la madrina una caja de 
guantes. 

En algunas provincias del Norte de I n ­
glaterra existe una costumbre un tanto 
egoísta: un enamorado que ve la luna y 
saluda enseguida á su amada, tiene el de­
recho de pedirle un par de guantes nuevos. 

¿Por qué nuevos? ¿No sería mejor po­
seer los que hubiesen aprisionado sus de­
dos de marfil? 

E l poeta Gay cuenta que las jóvenes 
pueden exigir á su vez el consabido par 
nuevo cuando sorprenden á sus adorado­
res dormidos y logran impr imi r un óscu­
lo en su frente. 

Esto es m á s ingenioso. Así pueden cr 
nocer á los generosos y á los avaros. 

¡Habrá tantos que reuuncien á la ¿ c t 
por no pagar la prenda! 

Si esta costumbre se estableciese 
soy de los que no se despertarran t f* 
pronto. 11 

E l guante es hoy indispensable, diría d 
cajón si no fuese de mano. Para ir al tea8 
tro, para entrar en un salón, para asistip 
á un baile, para hacer una visita, para to 
do es necesario. 

En nuestros tiempos, no tener guante 
es lo ú l t i m o que puede faltar á un hombre3 

Por ellos sacrifican no pocos el estéma-! 
go: un poeta ha caracterizado en un verg» 
la fiebre que nos devora: 

«Hoy no he comido para comprar guan, 
tes.^ 

Una mujer con guantes, se entienda 
si la mujer bonita, no se parece á ua 
gato. 

Este con guantes no caza: ella ai. 
Pensando en las hermosas que son me. 

días naranjas nuestras, se me ocurre qm 
hay muchos á los que echan el guante. 

Pero cuando no lo echan, no hay nada 
más terrible que una guantada suya. 

Con sus ojos, con sus palabras ponen al 
hombre m á s fuerte suave como guante. 

Por ú l t imo , cuando un desgraciado sa 
presenta á sus amigos, éstos, para soco­
rrerle, echan XLIXguante en su favor. 

Basta ya: y si este ar t ículo de lujo no 
les agrada á ustedes... a... gmntarse, 

X . 

IMPRENTA. DE LÁ GACETA. UNIVERSAL, 
Tintoreros. 8, 

FERNANDO l i l i 19, BARCELONA 

I M P O R T A N T Í S I M O A L P Ú B L I C O 

SABEBORES de que competidores de mala fe propalan (sobre todo en provincias) que, aunque buenos, nuestros art ículos son excesivamente caros, debemos manifestar que nuestra casa es, ha sido y será la MÁS 
B A R A T A de España , como lo prueban nuestras tarifas y los siguientes precios: , 

CUBIERTOS DE M E T A L BLANCO PURO, MUY FUERTES, LISOS O GALLONES á 10 reales uno. CUCHARITAS CAFE i d . , i d . , i d . , á 3 reales una. 
NUESTROS I N I M I T A B L E S cuchillos ETERNOS de acero, ú n a s e l a pieza, á 5 y 6 reales uno; éstos han sido groseramente falsificados por otras casas, y basta ver uno para notar la enorme diferencia que existe 

de unos á otros. 
P A L M A T O R I A S de metal blanco garantizado, á 20 reales una; BANDEJAS ovaladas, á 23, 27, 30 y 40 reales una. 
VINAGRERAS giratorias de P L A T A M E N E S E S con cuatro frasees cristal fino, á 80 reales una. 
.TíJEfiOS» DE CAFE de i d . i d . , cuatro piezas modelos nuevos, desde 400 reales juego, y otros m i l art ículos de capricho y alta novedad, imposible de enumerar. 
P ídanse tarifas de precios y dibujos, que son remitidas á vuelta de correo, siendo servidos con puntualidad euantos pedidos se hagan á la 

SOLA Y mu cm DE mm QUE FABRICA TODA CLASE DE OBJETOS DE WETAL BLANCO PURO PARA IGLESIAS 
N O T A . ©onstruimos vajillas y servicios completos para mesas, centros, fruteros, corbeilles, candelabros, soperas, fuentes, calentadores, chocolateras, etc., ect., 25 por 100 m á s barato que las mejores fábricas 

de Francia, Alemania é Ingla ter ra .—Fabricación garantida. 

GACETA UNIVERSAL 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

DIARIO POLÍTICO, NOTICIEHO, INSTRUCTIVO Y BEOREATIVO 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
tarde, y en todo el resto de la Península , á DOS CUARTOS cada n ú ­
mero.—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA. 

i o s suscritores á este diario ten­
d r á n un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política iaterior y exterior sin más 
pasión que la «el más acendrado 
patrietisme. 

E n la segunda plana daremos 
tantas noticias como cualquier pe­
riódico noticiero, y ántes que n i n ­
g ú n etro, pe r la hora de salida que 
fiemes fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a inst rucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
h iñes nos ocuparemos de ciencias, 
los martes do nistoria, los miérco­

les de agricultura, los jueves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y moral, literatura y be­
llas artes, y los sábados de instruc­
ción públ ica. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos «propósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER­
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniende el favor 
del públ ico. 

BUSCRICION DIRECTA 
Bn Madrid. 

Un mee 1 peseta. 
Bn Provincias, 

Un mes 2 — 
Tres meses. . 5 — 
Seis meses... 9 — 

año H-Bí — 
Antillas y países extranjeros del Con­

venio postal. 
Tres meses.... 15 — 
ü n año. . . . . . . . . 55 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses. . . 2 0 — 
JJn a&o TO -

POR CORRESPONSAL 
Bn Madrid. 

Vn mes 1'25 peseta. 
Bn Provincias. 

Un mes 2-25 
Tres meses.. 5-59 — 
Seis meses.. 19 — 
Un ane 19-50 -

Antillas y países extranjeros del Con­
venio postal. 

Tres meses.. H — 
Un año 60 — 

Filipinas y América del Sur, 
Tres meses.. 23 — 
Ün añ» 89 — 

l̂ as suscrici^nos empiezan el 1." y el 15 de cada mes. 
Hi aumento que paga el suscritor cuando haee la suscricion por corresponaal, es 

a comiaion que éste recibe. 

REGALO L LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo suscritor de «rea, seis 6 doce me­
ses rooibirü sin aumento ninguno de pre 
cip, J. junto con naestro periódico, un 
ejemplar de LA ILUSTRACIÓN ÜNIVEESAÍ. 
periódico ilustrado que ao publica ufia 
vez «ada semana, esérito por Ion autores de 
jofiá;? roDombre, enriquecido con numerosos 
gnihadop «jficutados por los primeros ar­
tistas, y conteniendo c» su texto novelan, 
aCüaaliiJ.ad9S. riajea, figuras de «odas y 
ficantes caricaturas. 

Una edieien económica y espRoial, hecha 
exprofeso para loa suscritores de nuestre 
periódico, y que nosotros costeamos, nos 
permita «irecerles este importantísimo re-

I galo semanal, tanto más de apreciar, cuan­
to qne dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL és do 
los periódicos de su clase el que más im-
pertamia ha alcanzado y más favor obtie­
ne d>s público. 

Resalta, pues, que por 5 pesetas cads. 
trimestro recilürán los suscritores de prf»» 
vincias Í0 números de ja GACETA. UNIVSI-
SAL y 13 de LA ILCSTRACION. 

D¿ nno y otro periódico se remite grátis 
un núnstfO de muestra á todo el ^ue lo 
pido. . , 

Eft la Administración de la GACETA. 
UNIVEP8/LL se admiten anuncios y comuni­
cados á precios convencionales. 

L A 
V E N E C I A N A 

A D M I R A B L E 
PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea­
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedarte-
nido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.° Permanecer teñido por es­
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece­
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe­
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme­
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Bilbao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en lá redacción de «La 
Palma>; Ferrol, Real, núm. IHT, guante­
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de'Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Falencia, Mayor, 108, prin­
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco ca toda Es­
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

Tíi EN TOS BIOIATES 
DEDICADOS k L A I N F A N C I A 

por 
». BIESO VIDAL Y FEENANDKZ-DBLGADO 

S é t i m a edic ión 
Libro de texto de lectura para niños y 

niñas, aprobado por el Consejo de ins­
trucción pública, recomendado por varias 
Juntas provinciales y recibido con gene­
ral aprobación per la prensa y el profeso­
rado. 

Sa halla de venta, al precio de «una 
ppseta». en las principales librerías cU 
Madrid y provinnaít . 

Los pedidos por mayor o"'Vendrán re­
baja dirigiéndose al autor, calle d( 1 N v u -
ció. núm. 10, principal derecha, Madrid. 

~lÍÍMlBÍs¥6rES¡s"~ 
Especiales contra la purgación y flujo 

blanco. i 
Caja 18 rí. 
Botica de Escolar , Angel, 3. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode­
lo para sujetar y dismi-

í nuir el vientre ó impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es ein disputa el de mejor 
formaque se conoce en Es­
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte­
nido el premia en la Ex­

posición universal de París. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

CASA FUNDADA EN 1819. PREMIADA 
en cuantas Exposiciones se ha presen­

tado.—Fábrica da licores de la viuda de 
Pascual é hijos. Palma Alta, 11, Ma­
drid.—Licores ordinarios, finos Buperiores 
y especialidad de escarchados.—Aguar-
dientea, roñes y vinos generosos.—Ven­
tas al por mayor y menor. 

RIGOBERTO 
E S T U D I O S , 2, 

esquina ó, l a de San D á m a s o . 
Ofrece á sus numerosos amigos su es­

tablecimiento , en el cual encontrarán 
gran surtido de bocados de todas clases, 
guarniciones, sillas de todos los sistemas 
y efectos pertenecientes á la afición de 
acoso y derribo de reses, á la par de man­
tas, alforjas, espuelas, albardones de cam­
po y cuanto sa fabrica en Sevilla. 

PRECIOS DE F Á B R I C A . 

DROGUERIA 
SE 

ULZURRIJN ANGULO Y COMPAÑIA 
Bordadores, 3. 

Productos químicos, farmacéuticos y 
para las artes. 

LÍNEA D E V A P O R E S ESPAÑOLES 
de I •' 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

El 15 de Mayo saldrá de Cádiz y el 20 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español , 

Informes: B. M. A. Amusátegui, en Cá 
diz. —Galofre y compañía, en Barcelona. 

Madrid, Huertas 9. segundo derecha. 

G R A N B A R A T O C O N T I N U O 
C A L L E DE CARRETAS, 26, ESQUINA Á L A DE ATOCHA, 19 Y SI 

VENTA D E GÉNEROS A L A MITAD D E SU V A L O R . 
Por muy pocos dias ponemos en venta en este establecimiento una 

gran cantidad de g é n e r o s de var ias clases, que para su pronta rea­
l izac ión se sacrifican totalmente, dándolos á precios medio de balde. 

Puños de hilo, de 6 ra., se venden á 4 
realas. 

40.000corbatas para caballero, de6 rea­
les, se venden á 2 rs. 

50.000 chalinas para señora, de 4 ra., á 
2 rs. 

Pañuelos de seda, desde 3 á 80 rs. 
Pañuelos de merino, desde 12 rs. 
Pañuelos de hilo, desde 1 real. 
Medias inglesas para señora y niño. 
Calcetines ingleses, de 6 ita.. se venden 

á 3 rs. par. 
Camisetas inglesas para caballero, va­

riedad de clases con un 40 por 100 de re­
baja sobra su verdadero precio. 

Cuellos de hilo, da 2 li2 rs , se venden 
á l real. 

Camisolines de señora, de 20 ra., s» 
venden á 10 y 12 rs. 

Guantes hilo de Escocia cuatro botone», 
de 8 rs., se vend^i á 4 ra. 

Cinturones de piel para señora, de 1 Oréa­
les, se venden á 4 rs. 

Peinetas varios modelos novedad, d» 
22 rs., se venden á 12 r«. 

Pajes y portabanicos. 
Pasadores y alfileres de corbata. 
Pañuelos y juegas da botones para w 

misa. 

E S P E C I A L I D A D 
Gran surtido de camisas para caballero, muy buena clase y con vis­

tas ds hi lo, á 16, 18, 20, 22 y 24 rs. 
Idem de color, excelente confección, á 16, 18, 20, 22 y 24 rs. 

Todas las camisas son con botonadura y sin aumento de precio. 

A F I N D E QUE E L P Ú B L I C O A P R O V E C H E ESTE B A R A T O , 

N9 SE VENDE A LOS REVENDEDORES. 
E N T R A D A L I B R E P R E C I O F I J O 

NOTA. E l género llevado que después no guste, se puede volver á 
cambio. 

T R A S P O R T E S G E N E R A L E S 
CONSIGNACIONES M A R Í T I M O S Y T E R R E S T R E S TRXNSITO« 

KN COMBÍNACIÓN CON LQS VAPORES-CORREOS TRASATLÁNTICOS 

DE A. LOPEZ Y SOMPAÑÍA, FERROCARRILES, E T C . , E T C . 

J O S É V E R D U G O 
P l a z a de San Franc i sco , núm. 2 , Cádiz , 

Esta casa se dedica al despacho de aduanas, recibo y expedición de mercancías, 
muestras, equipajes, paquetea y encargos, por pequeños que sean, para todos 
puntos del REINO, EXTRANJERO y ULTRAM»R. prometiendo exacto cmpplimienío, » 
tividad y precios módicos, pues tiene al efecto tarifas especiales combinadas. 

E F E C T O S M I L 1 T A R E S - - C 0 N D E G 0 R A S Ñ £ S 
CARRETAS, 13; PRINCIPAL.—M. V I G I L . 

Surtido cemplcto.—Precios de fábrica.—Prontitud en el despacho, —Encar^9 
de provinsias y da Ultramar. t©b ' ^ C S T Í U «I » P £ ' s>- , 

Carretas , 13, principal .—Míuirid. 


